
'fVBÍH'mc îRTE IJI ler. Salón de Mago o la coiimncla 
La más interesonte experiencia de este 1®'' Salón de 

Mayo es la convivencia entre ios muertos, los demasiado 
muertos, y los vivos, y por qué no, los demasiado vivos. 
Las posturas extremas están representadas en uno y otro 
campo, desde una obra de Comméleran hasta un com­
plejo metálico y extrapictórico de Cuixart. Convivencia 
a expuertas. Comprensión y avonce en común Este 
avance en común resultará frustrado ontes de alcan­
zar su objet ivo, ya que, por el camino quedarán mu­
chos dé los muertos,—no hablemos yo de los que lo 
son demasiado — , y aquellos que por demasiodo vivos, 
hon querido superar conceptos pictóricos, en obras cu­
yo carácter es una ind iv idual idad cruenta, envuelto en 
una nada sin límites. 

El Solón ha sido organizado por la A. A. A. (Agru­
pación de Artistas Actuales), grupo fundado hace poco, 
que inician con esta su primera salida en públ ico, una 
convivencia estética de la que en un pr incipio no les 
veíamos capaces. Ha l legado ésta, y confesamos que no 
podemos preveer los consecuencias, como no sea re­
mitiéndonos o los primeras palabras que llevamos d i ­
chas. Esperemos de la cont inuidad del Salón, paro po ­
dernos dar cuenta de hasta que punto esta unidad de 
convivencia es un hecho positivo y de valores absolutos 
Aparte de esto, creemos también una coso, y es que 
los artistas de ahora no necesitan para el avance de su 
arte tener f ntre ellos estas tendencias cuyo enervante 
estatismo es incopoz de dar obras que satisfagan a los 
que viven respirando hondo nuestro t iempo. En cambio 
aquel los tienen necesidad de la contemporanización, yo 
que la misma es apta para prolongar su agonía, que no 
por lenta se presenta a los ojos de todos como menos 
cierta. Quizó este salón experimente el fenómeno, en 
años venideros, del abandono por parte de aquellos 
que no se ven apoyados por las razones de t iempo, y 
que en su incomodidad, encuentran un motivo para el 

resentimiento y el abandono de un compo, que yo en 
su t iempo pisaron, y en el que ahora sólo les es dable 
encontrar terreno ár ido. ' 

En cambio, a los que l lamamos «vivos* y también 
o los «demasiado vivos» les asiste en parte el factor ac­
tual , y la tremenda responsabil idad de no falsear la es­
tética de su época, de no sacarle hondura, dejándola 
solamente en incómodos pañales de or ig ina l idad y de 
cosa nueva Lo nuevo, que lo es hoy, pero que mañano 
ha aparecido un concepto que lo supera, no en c lar i ­
dad , pero sí en interés momentáneo y discutible. 

Hagamos un breve resumen de lo que hemos visto 
en este primer salón de Mayo , teniendo bien en cuenta 
que no queremos establecer en ningún momento un or­
den de preferencias, y menos discutir el fa l lo que da­
remos al f inal de estas notas. 

Jordi Mercader, del que hemos hablado hace poco 
en estos mismas páginas, en un proceso de materia per­
fecto y concluso. Ibars, con este su mensoje de poz de 
siempre, redoblado en esta ocasión en su f iguración de 
niños. Hernóndez-Pijoan cromatismo esencial, sin re­
cursos extropictóricos. De Fin, destaquemos su sequedad 
de materia. Pradera, con un esencialismo metafísico, en 
el que t iembla el concepto or ig inar io de pintura. A leu, 

con su ya proverbia l fac i l i ­
dad expositiva. La conciencia 

extrapictórico de Tapies, continua en la obra que pre­
senta, profundizando en sí misma, ¿hasta dónde preten­
de l legar este artista? Guinovort , integral y esencialmen­
te humano en esta «Procesión de Verges» que presenta, 

cuyo todo cristalizo en intencional idad cubista. La o r i ­
g ina l idad técnica de Ferrer Ferrer. Fontanet, íntegro y 
colorista, nodo más Brotat, con sus retablos, primitivos y 
atávicos, sus f iguras estáticas como muertos vivientes, de 
un mundo f ieramente indiv idual En José María Martí 
hoy un interesante estatismo lineal y de color. Abel ló . 
en su denso expresionismo. El humanismo integrodor de 
Surroco,' al que se asomo con insistencia el croma y el 
problema de Rouoult. Plonasdurá obstroccisto e idí l ico. 
Sauro, inarmónico e informolista vehemente. Magda , un 
pesimismo hecho pintura, y uno pintura de una mujer 
preocupada en los problemas de su siglo. Interesante 
experiencia la de Bechtold en grises, negros y blancos. 
Furriols, calcárico. Mil lares asoma uno insistencia miro-
niana en su obro . El metolismo f ibrat i l de Todo. Una 
obra de Jiménez Balaguer íntegramente acabada. Sioo-
Chin. interesante constructivismo cromático, en verdes, 
negros y cadmios. Cuixart asomo con una obra metál i­
co, al margen de todo complejo emotivo ¿Es uno de los 
«demasiado vivos»? N o af i rmamos ni negamos nada. 
La época necesita del esfuerzo de todos. Fober en un 
interesante obstraccismo poético. V i loCasos, agónico, 
de agonía lenta y macerada. Roger, constructivo y lóg i " 

co. María Jesús de Solo en un complejo conjunto mo-
digl ionesco. Rofols, cezoniono. 

Estos, entre otros son los pintores, vamos ahora con 
los escultores. Eudoldo Serró nos presenta una aluci­
nante joya prehistórica. Marcel Mart í en una agonía de 
la moteria. Cloro, el de siempre. Volúmenes aristoies de 
Riu Serró Subirachs en su aristal crudeza de volúmenes 
y masas. Mart í sabe con sus formas que pesan, ágiles 
por lo emoción que las mismas encierran. Paradoja del 
arte. Estos son los escultores, quizá nos dejemos alguno 
—pocos— Vamos con los premios Los mismos han sido 
los siguientes: 

Premio Juan Gris: Jaime Mercader, cuyo obro recia 
e íntegra, temas del campo de Tarragona, comparar ía­
mos o lo que han hecho Benjamín Polencia en Casti l lo, 
y Ortega Muñoz en Extremadura. 

Premio Julio González: Ángel Ferrant. 
Medal la Miguel Lerin; Eduardo Alcoy, honda pro-

b),emática de espíritu, en sus composiciones no f igurat i ­
vas. 

Premio Torres García: Muxort 
Premio Manolo Hugué: Eudaldo Serró. 
Estos son los premios, vamos hacia el punto f ina l . 
El Salón de Moyo en su primera exposición cara al 

públ ico, ha conviv ido, confiemos que esto convivencia 
sepa ser bien entendida, y confiemos también en que el 
año próximo, no tendremos que ver según que obras, 
cuyos autores de los mismas, nos consta, ha sido pora 
ellos una verdadera sorpresa, el avasal lador vanguar­
dismo de algunos de sus compañeros de esto ferio pic­
tórica de Mayo . En ello han concurr ido desde la más hu­
milde margar i ta , o l imponente y vitál ico girasol . Con­
fiemos en lo convivencia hasta cierto punto, y conf ie­
mos ya por ú l t imo, totalmente en lo otro, 

Luis Bosch C. 


